
o APITULO LXI.

Cómo foé elegido, y puesto y alzado pot rey Ahuit~otl Tenet1i,'hijo menor de MoetezulDA
Ilhoioaminan, rel que foé de 11'1mexioanol.

Habiendose ido los doce mexicnnos"~'los dos reyes Net:rahualcogot.1in y To-
tohuihu03tU, rey de Tacuba, y con ellos losp,'incipnles de los dos reyes por
Ahuit.1otl, (1) y habiendole hecho gl'an reverencia, le llevaron en medio, y no le

[IJ De todos los reyes m6ltiosnllS, Ahuitzotl foé ¡uieo dejó peor fama entre sos súbdi.
toa. Batnlllldor, profosamente lIIIogriento en el oolto d'l los idolo., mllDiroto oon los"loldados,
oargó tanto la manfl sobre 1111infelioes súbditos, qne sn nombre le hizo linóDimo de vejacion.s
'1 molesti.,: todnvia hoy, ooando anll pe'\'8ona nos persigoe. nos hostiga. nos inool11oda,deot.
m08: "foll1oo e8 mi ahrtt,otll." El nombre piotórioo del rey 8e expresa en loa geroglifloos me.
zicanos oon tln pequeño onadrúpedo aoompañado <!elsigno simMlioo del agoa. No sabemOl á
punto fijo odl el el nombre oientifloo del ahuibotl, colÍfondido por Sigüeoza y Góogora oon
la nutria. Era un animal de oaráoter filnUltioo 'para 101méxioa, qnienes oonteb,n aoeroa de él
llltapendil maravillas. El P. Sabagon, tomo III, p¡(g. 205, le desoribe de esta manera: "Hay
un animal en este tierra qoe vive en la agua, y nUDO.le Ii" flido, elooal le UalQaAoit~otl,

es de tamaño oomo un perrillo: tieue el pelo lQuylezne y pequeño: tiene laa orejit.1 pequeña.
'1 puntisgudas, as! oomo el ouerpo negro y. muy liso, la oolalarga y en el oabo de ella una oo.
mo mano de persona: tiene piés y manos, y Ion OOIQOde mOna: habita edte animal en loa pro.
fundos manantiales de las ago", y si algona persona Ue8'" á la orilla de dónde él habite, luego

le arrebata oon lá maDo"de la oola, y le mete debajo dal agoa y le lleva al profundo, luego tur-
ba á eata;y le baoe vertir ¡levantar olaa, pArece qoe es tempestad de agua, 11al olas qaie-
bran en las oriUas, y"haoen espnma; y luego lalen moohos" peoes y rana, de lo profundo, an.
den sobre la haz del agua, y haoen grande allloroto en .,Ua; y el qoe fué metido debajo aUí
muere, y de"ahí á poo08 diaa"el agua arroja fuera de su seno el ouerpo del que fué ahogado, y
sale lin ojos, ain dientos y sin uñal, que todo se lo qnitó el A oil~otl: el ouerpo ningl1na llaga
trae, lino todo "lleno de oardenales. Aquel ooerpo nadie le CIMbasacar. haoianlo saber .101 sá.
trapas de 108ídolo., y ellos 1010sle saoaban, por'lue deoian qoe los demas no oran ,~ignoa de
toearle; y tambien deoían que aquel que fné ahogado, 111.diolea Tlaloques habiau. "en"t'iadoIn
Anima al Parailo terrenal, "1por elto le llnahan en una88ndaBoon grt.n veneraoion 'enteirar,



. - - - !

dijeron nada ha¡o;taeSTaren el gran palacio delante de Cihllacoatl TlacaeleJtzin
y de todo el senado mexicano, y con él el viejo ayo de Ahuit;otl, que lo tenia
en ftuarda en Tlilancalmecac. Llegado al palacio le asentaron en el trono, en
que habian estado sus hermanos ya difuntos. Dljole el rey Net3ahualcogotl:
ahora, amado hijo,' os entrega este senado mexicano, y nosotros vueslJ.o!';nbu8-"
los y criados, el cofr'ecerrado de la esmeraldl\ preciosa de este valeroso impe-
rio, :¡ue 16'habeis de traer á cuesta!';, y trabajar con el cuerpo y con el ánima,
que ahora os lo enh'egan abierto los mexicanos, y le habeis de guardar. defen-
der y acrecentar en mayor estado y señorio, que 9S Coatepetl Tet3ahuitl Huit.
lilopochtli. que le habeis da barrer su casa y templo. y guardar sus manda-
mientos de los qUAsuelen hacerle de grandes !!8cl'iflcios,que á esto fué envia-
do, para que agual'de á los extrangeros. y dé de comer beber y vestir á todos
los que fueren en su obediencia y vasallage. que es esta corilida para los cuatro
dlo!les que e;;tán agUIIJ'dando,y frontero el uno del otro de Oriente á P()nionte,
y de Norte ti Sur, de que habeis de usar de vuestras guerras para este comer
de los dioses, y qne lo sepan lo~que hasta ahora no lo saben, que están aqut
estos dioses. qne han de comer, pues ellos nos trageron y en~aminaron á este
lago de agua, entremedias. de estos tulares, cañaverales. y habeis de aguardar
aqui , los de las cuatro partes del mundo, y asl mismo habeis de tener cargo
de mirar por la grande laguna, y ncequia.c;,ojos y manantiales de las aguas, y

¡ lino de 108 o~torios que llaman A yaullcalco. AdorDaban]u Bndal en que ]e 1I0vBban 0011

eapadañas, ISíb~n tañendo flautas delante del ouerpo;" Vli por veutura a]gn';o de 101leglarea
queria aoar aqoel ouerpo del agoA, tAmbieu 18 ahogába en eU", ó le daba gota artética: decían
qne elte qne alÍ morio, era por ona de dos O8nl8s.Ó porqoe era mny boeuo y por su bondai
101diOles Tlaloque8 le qoerian lle~ar á Iq oompañra al Par~rso terrenal, ó porqoe por veutoe
ra teula a]gonBs piedra& preoiosas on lO poder, de lo oual estaban enojados los diosn Tlalo.
qu,s, porque no '1uerian qnp los hombres posl'yelen piedru preoiosas, y por flsta oa08a le ma.
tab6n enojados oontra &1,y tambien le llevaban al ¡>"raílo terreoal. Los parientes de estol ta.
lea, coulolábanle por saber que su doodo estaba oon"los diosel del dloho Pararlo, y qoe por In
hablan de ser ricos y prósperos en estemuudo. Tenian tambien otra lIuperetioion lo. pariente.
de .stol, poea deoian que algnno de ellol habia tambien de morir de al)oella muerte, ó herido
de rayo, porqne á petioion de IU pariente fuese llevado al Paraíso terrenal donde éhataba, y
por..1o lO guardaban mucho de bañarae. Decían tambien qoe uaba este animalejo de otra
cautela 'Para MI.&rhombres, ouando ya maoho tiempo babia qne no había cazado l1ingono, '1
para tomlU' algnno, haoia juntar muohos peces y ranas por alH donde él esta~a, que ..Ita"ban '1

.andaban sobre el.agna, y los pea08dores par oodioia de pe~ar aquellos peoes que parecíau, eoha.
ban aIH lOSredes, y eotónees oaz"bti .alguuo, ahog'bale y lIev'bale á so oueva. )":)ec\anque
I188baotra caotela ..te Bnim~lejo, qoe ooindo habia mucbo tiempo que no podia oazar níngn.
DI persona, aliase á la orilla del agoa y.oomenllba , Uorár como niño, y ellloB oía aquelllo-
rOl iba penlllndo qUé era re"lidad, y ()I)mollegaba oeroa del agua, asrale oou la mano de la 00-
Ja, yUevábd. debajo de ella, y allá le ml\taba en lO ooeva. Decian ta!llHen qne lí algouo
'-eia '.8lite animalejo y no se atemorT2aba de nrle, ni este le acometia, que era señ..1 que ha.
bla de. mo'rir prelto. Dicen que nna vieja que iba por &gOa, cazó nno d&88tol animalejos, lo
metIó en el 04u'taro lo tapó oon el vipil, y lo llevó á. moatrar .. 108.enador.. del pueblo, y de
que lo '¡eron, dijeron á la vieja que lo habia tomado, que habia pecado en tomarle, porque 81
~geto de 10sliioses Tlaloque8.1 so amiio, 1 mandáronaeJe TolTer adonde le habia tolQlldo,"
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dentro de las sierras y montes, en los llanos y desiertos, para que vos mand&is
que lo hagan,. y todo en servicio ~e Tetzahuitl Huitzilopochtli, que esto dejnr'on
vUestros antepasádos,abuelos, tios, padre y hermanos, por via, parte y manda.
to de vuestro abuelo hermano de Moctezumll Ilhuicaminan, que es el Cihud-
coatí Tlacaelellzin, que os ha de regir y mandar, y habeis de obedecer á sus
mandamientos, porque todo ha de ser guiado de su mano, y ordenado, que es
como el platero de oro, que primero ha de apurl-lr y limpiar de toda escoria lo
malo, y lo bueno atraello con benevolencia á este imperio mexicano: por con-
siguiente le amonestó, y propuso el rey de tecpanecas, Totoquihuaztli, que era
segunda pel'sona en el mando, y habiéndole propuesto todo lo que convenia 1\
buen pl'íncipe y señor con diligencia y cuidado, sobre todo le encargó á los
viejos, viejas, pobres y menestero"os, el socorl'o de sus personag, pues no ha-
beis de estar, .tan solamente, señor, en'vuestro trono y asiento ocioso, sino ml.\Y
diligente y cuidadoso en todo, como de vos se espera, siendo tan bllen pl'incipe
y señl)r,

Acabado esto le pusieron'la corona, que era azul, do podr'e¡'ia rica, CO.
mo media mitra, I')ue llamaban Xiuht.:olli, luego le agujel'ur'oll In tel'ni"
lIa de la nariz, por dentro de las ventan~s, luego le pusiervn lo que llaman
TeoxiuhcapitzalÜ, una piedra muy subtil, delgada y pequeñita en ']a nariz:
luego le pusieron el matzopet:tli, significa manopla, ó guante de maya,
yen la garganta del pié derecho le pm}ieron una muñl'}l')uerade CUOI'Oco-
lorado, ']ue llamaban !Jwitecuecu~tli.' luego le pusieron las c,)tal'as azules
que eran Xiuhcactli y una manta azÚI de red, con pedreda sembrada; luego le
pusiel'on el maxtli, pañetes azules labrados: vestido y adornado le llevaron á
lospiés de Huit:1ilopochtli á presentarse y hacerle el homenaje que al I'ey per-
tenecia hacer. Acabado esto le lIeval'on á la casa toda de piedra, que llamaban
teccaUi, y al\í le saludan y obedecen por tal señor, los dos reyes primero, lue.,.
go 11];corte mexicllna, luegd todos los prlllcipales y señores extrangeros, y alli
le presentaron muchas cosas de su tr'ibuto, en señal de vasallage, como fuerG.n
mantas ricas, pañete s, arcos, flechas con SlIScarcax es, manoplas mat:;opet,zai,
cerbataQas: luego despues de e¡.;loviniel'on los sacel'dotes de los templos d~ tI)"
das partes: los de Calmecac., TZilancalco, Yupico, Huitzna}¿uac, TlacateQpall,
TlamatJinco, Att!mpan, Oaatlan, lvlolloco, Tzomnolco, I:quítlan, Te3CaCOCH1.,
(1) los cuales ::00 uhorn barrios de México, nombrados San Juan, San Pablo,
San Sebas~ian, Santa Mart'l11áRedonda: (2) luego "iniaron los que tenian.ea....

(1) Veasela.notaaUn deloapítulo.
(2) Suponiendodos líneas, la 11Mde Norte á Sur que pasara por delante del aotual palaoio

naoional,'Yla otra de Esie elOeste por la direóoiw del oostado austral del mismapalaoio,'.
ciiJdad.antigua 'de los méxioa,quedaria dividida en onatro cuadrnnte., El del Noreste oon~u"
dria el CalprAlUóbarrio.l4.%acoaloo¡oouooidÍ>despoespor barrio de S. Sebastian; el'ouadrau.
te Naroeste, era el barrio de Cuepopon, dellpuesSta. Marta la Redonda;el Sudes~e,euoerraM
el Calpulli, Téopanó Z01uipan,oOllOóidoen' nuestro.dias porde S. Pablo;finalmezite,el
ouadrante,Budoesto,8edenowinaháMogotlrifl,Yahorl\barriode S. Juan. Es de advertirque
en éstas grande. divisionesosbta4 (.tru menores'que, segun nuestro autor, al CAp69, eralt
entre otro. Tlaca'tecontiacauh,YQpico; Tiachicauh, Cihuo.tecpan,Tiacauh, Huit.¡nq:.
}mQc,Teticocoactiacauh;eto" losoualei¡e~ o~s ~nt08barriosmElnores,



go de 10sincensaJ'ios, Tlenamacazque, T¿amazeuhque,que usan esto en penÍlel1-'
cia; despues de haberle saludado y reverenciado dijeron: somos los qUEUQne--
mos cargo de los templos y lugares lIamad'os da punzas, para punzar y sacar
sangre en pl'~sencia de los dioses, que llamamos los templos Huie.;calco, Yo-
calco, adonde estan los incensal'ios, y adonde' se crian los señores y principa-
les, y todas las demás naciones. A la postre vinieron los trlltantes, mercaderes.
yarrieros (1) de las jUl'isdicciones de la corona é imperio mexicano, que son'
los primeros que son causa de las guerras, por el 'trato y grangeria qÜe entre
manos traen; y,astos tienen su dios y templo de por si, y es IInmado su ido.lo
Meteutle; (2) dicenle que Aestos tales honre mucho, porque traen las piedras:
muy preciosas, esmeraldas Ohalchihuitl de diferent-esmaneras, .oro fino, plu-
merla Alas maravillas, los pellejos de pájaros muy galanos, como son tginit;-
can' Tlauhquechol Zacllgn, y otr.os muchos géneros: pellejos de tigres, leones"
onzas, lobos blancos, leones blancos, porque estostnles son los que tienen en
peso este imperio y señOl'io. COI)esto respondió Akult.:otl á todos en general,
dándoles muchas gracias, y agr'adeciendo el bien qlie de mano del senado me""
xicano habia recibido, no siendo merecedor datan gran I:)ieny.merced, prome-
tiendo de mantener justicia I'ecta. Con esto se le"antó Cihuacoatl Tlac,aeleltzin
)' dijo á todo el senado meXÍ'cano:'ahora, señores, convicl\e.que con toda bre.
vedad que este nuevo rey se lave los piés, y haga solemne sacrificio ell su M-
ronacion, porque yo creo que en su tiempo se acabal'án y fenecerán mis dias;,
porque ya yo estoy muy viejo y cansado, y con esto quedará sl1tisfecha mivo-
luntad, pues yo entendi haber fallecido cuand'o las cOl'onaciones de 1'izocgic y
AfM!laca.' parece que los tiempos, la noche. dia, aire, tierra yagua, me han d&-
jado hasta ve'"yo esta p.ostrera coronaciorf de este último sobrino mio, yes me.
nes.er que con br'evedad se haga, y para esta coronacion es menester que los
rabeldes que'no quieren dOl'de Su tribulo queson los chiapanecas. :r;iquipilcas,.
Xilotepec,otomíes y ma.;alwaques,XocotUlar¡,y Ouahitar:an,'y allá es menester
vaya el ('ampo mexicano, partihacer con elllls la celebrncion de la fiesta,y coro-
nacíon del lavatorio, y saérifido del. rey Ahuit~otl.' Dijo el senado mexicano:'
para esto es mene;;ter qne envieis °Vl1estrosmensageros en ACl1lhuacan, al

"'rey N6!ZahulllcoyotlXATotoquihuazlli, y á todos los demás señores principu'"
les sugetos IIeste imperio, chinampanecas y chalcas, á todos en general, que
vengan con sus gentes: y así luego Cihullcoatl emió ti Te;cacoacatl y á Tocuik
tecatl por mensngeroil á los dos reyes. Pal'tidos los mensageros, yheeha su
embajada, fueron recibidos con placer y alegria, y les dieron de merced ropas
de ves.tir, y calzar. Volvieron con la respuesta á Cihuacoatl, d:eque se holgó

(1) Entre trtÍtantei y mercaderes no podía haber arriel'o,; porqne &queUoapueblOlÍoare~
olall &b.ohitamente de béstias: de carga. L08 pochieca hacian conduoir 8US meroanoi.. 80bre
lu espalda de 8USesolav08. Óde 108 tameme, alquilados al efecto;,á 88t08 oar.gadores 88, 8in
duda, á quiene8 llamll el autor oon ('1 nombre de IIrrieroll,

(2) Conforme al p, Sahagun, tomo 1, pág. 29, el dios de los meroadere8 8e llamaba Yaca-
tecutli: en 01capitulo 19 del,primer libro, da larga8 notioia8 aoeroa de la organizaoion de los
lili'milSloeroaderes, y trata lárgamente'ddl origen, ceremouiaa 1 ob~&t189Ji que 118ooupabm,
en todo el libro IX. .
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mucho, y mandó que lo. mas breve que ,e pudiese se juntara toda la gente de
guerra. Dentro de veinte dias comp\1sj~ron y adel'ezaron las armas de l~do gé-
nero. Primeramento en los cinco barrios de la cÍl,dad de México Tenuchtillan,
Mogotlan, 7'eopan, Itzacualco, Ouepopan, y los de Tlalelulco, que ahora son
llamados de Santiago, y es.t.andoapeJ'cebidos les dijeron que se fuesen derecho.
11agnardar el campo todo á Chilocan. Comenzó á marchar el campo mexica-
no, 'hnbiéndo8e pal,tido todos los demás, uno, dos, ó tres dias nntes al mismo
pueblo de Chilocan. Llegados alllllamaron á los Oaacua-:hictin,y á los nombra-
dós o'lomle'!i, y a\los de Tacuba, los chinampanecas, Xochimitco, chalcas, y 11
los de CoagflJtlahuacan,y á los monteses vecinos y malinalcas, finalmente á to-
dos los capitanes, y á la casa, tienda ó jacal (1) de los generales mexicanos, y
les propusieron una larga plática,. en alabanza y gloria de las victorias que ha-
bian alcanzado en.las guerras, y. que ahora con esta gente inútil, de poca esti-
macion,.era necesa'rio mostrar el esfuerzo y valor de s'us personas, animAndo-
los con valerosos ánimos á esta empresa, en la que alcanzarian eterna fama y
honra, que para siempre serian 19ados y ensalzado~ en .todas las partes del
mundo, y con esto aquel dia comenzaron á escoger los mas v.alerosos mance-
bos .y soldados .viejos nombrados Ou.achictin, y los otomles asl llamados. Co-
menzaron luego ti ponerse en óraen, en ringleras, y Cuauhnochtli les dijo á.los
capitanes: señores soldados, tequihuaques conquistadores de enemigos, mirad
mucho por los mance~os bizoños, dadles esfuerzo y ánime., ayudadles si caye-
reno Llégados los mexicanos dijeron á voces: poco á poco, á fuego y sangre
hemos de a!:abar con los enemigos. Con esto dieron una "grita tan temerosa, y
unos alaridos, que los subian alos cielos, y al'remetier'on ii los enemigos tán
valerosamente, que luego empezaron á morir muchos contrarios. Los prime-
ros de los enemigos, fueron los que murieron; los xiql;lipilcas entraron con los
de Abulhuacan: luego entraron los tepanecas; des pues los chinampanecas; lue-
go'se siguieron los de Nauhteuctli que son Iztapalapa, Culhuncan, Huitzilo-
pochcas,"y Mexicatzinco: luego entl'aron ló.s chalcas y los montañeses, y los
de el marque~ado: luego los de MatlatÚnco: finalmente, viendo los enemigos
que á mas andar moria mucha cantidad 'de ellos, dlel'on voces diciendo: seño-
res mexieanos, cesen ya vuestras fuerzas, sosieguen vuestl'as armas, de&c~n"
sad, ya venimos á lo que vosotros quisiéredes. Respondieron l<;Ismexicanos:
no es hu~nes.ter, IraidorffS. que todQs habeis demorir y perecer, que uno ni nin-
gil no ha de quedar con vida. Can esto tor.nar,on A ellos tan reciamente, que de
aqueUa:vegl\da ~rll1rieron Q1uchps de ,ellos. Tor.naron luego á dar voces los ven-
~ido$. 4icie.ndo: señores mexicanQs! ~esen ya las muertes, doleos de las cria-
turas de cuna, y las que comienzan á andar y gatear, y de las p'obres viejas y
viejos vengamos á todo lo qije vosotros quisiérodes, y cese ya la mar revuelía
del "Teéatldel hervor vuestro. Dijeron los:mexicanos: sea norabuena. ¿CuáQlos
pu'ebl09 sois los que son aqul' Dijeron los -enemigos: dos somos no mas. Di-
jéronles los mexicano.s: lo que habeis de dar. de tribulo es el cedro de la tie....

(1) Xacalll, ohoza,bohioÓ Olla de paja.-Vooabatario <\eMoliDI, De aquí uue.m. paJa_
bra jaoalf4eri~ (}e~uoU..
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ra,y cJ.egrueso ha de tener una gran braza, ó braza y media, par~ qne sirvan
de camas, de e!'!amadera, y han de ser serenta camas; y otras tre!'!cnmnS rea-
les y muy grande!'!. Respondieron que eran muy contentds de ello. Más, se les
pidieron da tributo. vigas, morillos y tablas para puertas y ventanas. y los que
han de llevar de tributo de cada un pueblo, que son Xiquipilco y Cuahliacan,
Zilla, Mazahuacan y Xocotitlan, y estos cinco pueblos, no entrando vosotros
con ellos, hQde dar de tributo cada un pueblo á cuatrocientas cargas de malz:
doscientas cargas de frijol, y cuatrocientas coas para labrar. Onzas'del mon-
te, ciervo!'!vivos, liebres, conejos, y pellejos de lobos. Con e5to quedaron con-
tentos lo~ unos y los otros. Dijeron los mexicanos: esta noche haremos aqul,
)' muy de madrugada daremos con los pueblos de Chiapa y Xilotepec, y con
esto se quedaron aquella noche alll.

NOTA.-Corresponden estos nombres á los de templos menOJ'esesparcidos
en los cuatro, diversos barrios de'la ciudad: cada uno de ellos, !lsl como el prin-
cipal, tenian adoratol'Íos pequeños y casas para los sacerdotes que les servian.
Expllcalo bien esto D. Hernando Cortés, en sus Cartas de Relacion, edicion
de Lorenzana, pág. 105,diciendo:"Hay en esta gran'ciudad muchas mezquitas ó
cásas de sus fdolos, de muy hermosos edificios, por-Ias colaciones, y barrios
de ella: y en las principales de ella hay personas religiosas de su secta, que re-
siden continuamente en ellas, para los cuales,demás de las casas donde tienen
sus Idolos, hay muy buenos aposentos, Todos estos religiosos visten de ne-
gro, y nunca cortan el cabello, ni lo peinan desque entran en la religion, has:ta
que salen; y todos los hijos de las personas principales, asf señ')res, como ciu.
dadanos honrados, están en aquellas religiones, y haibitodesde edad da siete,
ú ocho años, fasta que los sacan para los casar: y esto más acaece en los pri-
mogénitos, que han de heredar las casas, que en los otros."-Entre dichos
templos se nombra el Oalmecac, establecimientos distr'ibuidos por los barrios,
á los cual,es iban á educarse los ,hijos de los señores principales )' ancianos,
Desde niños los ofrecian á aquellos estableci~ientos; á los cuales entraban en
edad de siete años, recibiendo' alll una educacion religiosa y militar al mismo
tiempo. Las ocupaciones de aquellos alumnos, descrfbe!us de esta manera Fr.
Re,'nardino de Sahagun, tomo 1, pág. 271 ysig.:

"Los señores, ó principales, ó ancianos, ofrecian á sus hijos á la casaqne
se IInmaba Oalmccac:erasu intencion que alll se criasen para que fuesen mi-
nistros de los Idolos; porque-decian que en la casa de Calmecac había buenas
cO!'ltumbres,doctrinA y ejercicios, y áspera y casta vida, y no habia cosa de
desvergüenza ni reprehension, ni afrenta ninguna de las costUmbres que aJl[
usaban los ministros de los fdolos que se criaban en dicha casa. Cualquier
señor 6 p,'incipal ó rico que tenia hacienda, <:Juandoofrecia á su hijo hacia y
guisaba muy buena comida, y convidaba á los sacerdotes y ministros de los
Idolos que se llamaban Tlamaca.zque, y quaquacuitli, y viejos prácticos que
tenian cargo en el barrio: hecho el convite en casa del padre del muchacho, los
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viejos ancianos hacian unll plática á los sacerdotes y ministros de los Idolos
que criaban los muchachos de estamanera: "Señores sa~erdotes y ministros
de nuestros dioses, habeis tomado el trabajo de venir aqul á nuestr'1 casa y os
trnjo nuestro señor ~odopoderoso. Hacemos saber que el señor fué servido de
hacernos'merced de darnos una cria!l1ra, como una joya, ó pluma rica: si me-
reciéremos que este muchacho se crie y viva, como que es varoo, no conviene
que le demos oficio de muger, teniéndole en casa; por tanto os le damos por
vuestro hijQ, y os le encargamos ahora al presente. Ofrecémosle al señor
Quetzalcoatl,por otro nombl'e Tilpotonqui,para entrar en la casa del Oalniecac,
que es la casa de penitencia y lágl'imas, donde. se crian los señl)res nobles;.
porque en este lugar se merecen los tesoros de dios'orando y haciendo peniten-
cia con lágrimas y gemidos, y pidiendo á Dios que les haga misericordia y mer-
ced de darles sus riquezas. Desde ahol'a pues le ofl'ecemos, para que llegando
á edad convenible, entre y viva en casa de nuestro señor, donde se crian y doc.
trinan los señores nobles, y para que este nuestro hijo tenga cargo de barrer y
limpiar la casa de nuestro señor; por tanto humildemente rogamos que le r9ci-
bais y tomeis por hijo, para entrar y vivir con los otros ministros de nuestros
dioses en aquella casa donde hacen todos los ejercicios de penitencia-de dia y. ...
de noche,' andando de rodillas y de codo!'!,oraRdo, rogando y llorando, y sU1;pi.
rando ante nuestro señor." Los sacerdotes y ministros de los ¡dolos respondian
á los padres del muchacho de esta manel'a: "Hemos oldo vuestra plática, aun-
que somos indignos de olrla, sobre qne deseais que vuestro amado hijo y"vues-
tra piedra preciosa, ó pluma rica entre, y viva en la casa de Calmecac. No so.
mos nosotros á quien se hace esta oracion, haceisla al señor Quet3alcoat~,ópor
otro nombre Tilpotonqui, en cuya persona la oimos: á él es a quien hablais, él
sabe lo que tiene por bien de ha.cer de vuestra piedra preciosa y pluma rica, y
de vosotJ'os sus padres. Nosotros indignos siervos, con dudosa esperanza
esperamos lo que será: no sabemos por cierto cosa cierta, que es dectr
esto será, ó esto no será de vuestro hijo: esperamos en nuestro señor todo
poderoso lo que tendrá por bi~n de hacer á este mozo." Y luego tomaban
al muchacho, y lIevábanle á la casa de Calmecac, y los padres del mucha-
cho llevaban consigo papeles, é incienso y maztles, y unos sartales de oro
y pluma rica, y piedl'as preciosas ante la estatua de Quctzalcoatl, que esta-
ba en la casa de Calmecac, y en llegando luego todos tañian y untaban al
muchacho con tinta todo el cuerpo y la cara, y le ponian unas cuentas de
palo, que se llama tlacopatli; y si era hijo de pobres le ponian hilo de al-
godon fl:>jo,y le cOl'labanlas orejas, y sacaban la sangl'e, y la ofrecian ante
la estátua de Quetzalcoatl;y si aun era pequeño tornaban á lIevarle consigo los
padres á su casa; y si el muchacho era hijo del señor ó principal, luego le qui-
taban las cuentas hechas de tlacopatli, y dejóbanlas en la casa de Calmecac,
porque decian que lo hacían asl, por razon de que el esplritu del muchacho es.
1aba asido á las cuentas de tla'Jopatli, yel mismo esptritu hacia los servicios
bajo de penitencia por el muchachuelo; y si era ya de edad convenible para vivir
y estar en la casa de Calmecac, luego le dejaban alli en poder de los sacerdo-
tes y ministros de los (dolos para criar!e y enseñarle todas las costumbres
que se usaban en la casa.



"Era la primera costumbre, que todos los ministros de los ¡dolos que se lIa.
maban Tlamaca:zque, dormian en la casa de Calmecac. La segunda era, que
barrian y limpiaban la casa todos á lus cuatro de la mañana. La tercera, que
los muchachos ya grandecillos iban á buscar punt/1Bde maguey. La cuarta
era, que los :yagrandecillos iban á traer á cuestas la leña del monte que
era necesaria para quemar en la casa cada' noche, y cuando hacian alguna obra
de barro, ó paredes, ó de labranza, ó zanjas, ó acequias, !banse todos juntos
á trabajar en amaneciendo; solamento quedaban los que guarda.ban la casa, y
los que les llevaban la comida, y ninguno de ellos faltaba: COIlmucho orden y
concierto trabajaban. La quinta era, que cesaban del trabajo un poco tempra-
nillo, y luego iban derechos á su monasterio á entender en el ser\'icio de sus
dioses, y ejercicios de penitencia, y á bañarse primero; y á la puesta del sol
comenzaban á aparejar las cosas necesarias, y á las once horaJ de la noche to-
maban el camino llevando consigo las puntas de maguey cada uno á las solas,
y llevaba un caracol para tañel;' en el camino, y un incensario de barro, y un
znrron ó talega en que iba el incienso, teas y puntas de maguey, y as! cada uno
iba desnudo á poner al lugar de su devocion las puntas de maguey; y los que
querian hacer gran penitenci.a, lIegdban hácia los montes, y sierras y rios, y
los grandecillos llegaban hasta med'ia legua; y en llegando al lugar determina-
do, luego ponian las puntas de maguey, metiéndolas en una pelota hecha de
heno, y asl se volvia cada uno á solas tRñondoel caracol. La sesta era, que los
ministros de los Idolos no dormian dos juntos, cubiertos con una manta, sino
cadfi uno apartado del otro. La sétima era, que la comida que hacian la gui-
saban en la casa de Calmeca~, porque tenian renta de comunidhd que gastaban
para la comida, y si traian á algunos comida de sus casas todos la comian. La
octava era, que cada media n~che todos se levantaban á hacer oracion, y al que
no se levantaba y dispertaba castigábanle punzándole las orejas, el pecho, mus.
los y piernas, metiéndole las puntas de maguey por todo el cuerpo en presen-
cia de todos los ministros de los idolos, porque escllrmentase. La nona, que
ninguno era so1)erbio, ni hacia ofensa á otro, ni era inobediente á la órden y
costumbres que ellos usab.an; y si alguna vez parecia alguno borracho. 6 aman-
cebado, ó hacia otro delito criminal, luego le matabail ó le daban. garrote, 6 le
asaban vivo,ó le asaeteaban; y á quien hacia culpa venial, luego le punzaban
las orejas y lados con puntas de maguey ó punzon. La décima era, que á los
muchachos castigaban pun?ándoles las orejas, ó 108azotaban con ortigas. La
undécima, que á la media noche todos los ministros de los ¡dolos se bañaban
en una fuente. La duodécima era, que cuando era dia de ayuno, todos ayu-
naban, chicos y grandes; no comian hasta medio dia, y cuando llegaban á un
ayuno que se llamaba atamalqualo, ayunaban IÍpan yagua, y otros que ayu-
naban no comian todo el dia, sino a. la media noche, y otro dia hasta la media
noche, y otros no cOIíliansino hasta el medio dia, una ve? no mas; y en la no-
che no gustaban cosa alguna, aunque fuese agua, porque decian que quebran-
taban el ayuno si gustaban cosa alguna ó si bebian agua. La décima tercia
era, que les enseñaban á los muchachos á hablar bien, y saludar, y hacer re-
verencia; y el que no hablaba bien, ó no saludaba á los que encontraba, 6 es-
taban asentados, luego le pU{1zabancon las puntas de maguey. La décima-
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cuarta era, que les enseñaban todos .Ios versos de canto pal'a cantar, que se
]lamaban cantos divinos, tos cuales "ersos estaban escritos en sus libros por
caractéres; y más, les enseñaban lb.astro logia indiana, y las interpretaciones
de los sueños y la cuenta de los años. La décimQquinta el'a, que los ministros
de los Idolos tenian voto de vivir castamenle sin conocer á muger carnalmen-
te, y comer con templanza, ni decir mentiras, y vivir devotamente, y temer á.
dios; y_conesto acabamos de decir las costumbres y órdenes que usaban los
ministros de los ¡dolos. y dejamos otras que en otra parte se dirán." -Saha-
gun, tom, 1, pág. 271 Ysiguientes.


